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La ciudad del rey David 


Jerusalén —la ciudad de 
David, escaparate de Salomón, 
escenario de la última semana 
de Jesús en la tierra— es 
también un lugar santo para el 
Islam y la meta tanto de los 
cruzados medievales como de 
los peregrinos modernos. 

La primera vez que se 
menciona Jerusalén en la 
Biblia es cuando Abraham se 
reunió con Melquisedec, un 
misterioso rey de Salem 
(Jerusalén) el cual bendijo al 
patriarca (Gn. 14:18-20). Los 
registros egipcios —los «textos 
de execración»— que datan 
del siglo xix a.C., 
probablemente se refieren a 


Jerusalén, igual que las 
tablillas halladas en Tell el 
Amarna, en la parte central de 
Egipto, conocidas como las 
cartas de Amarna. 

Cuando los israelitas 
entraron en la Tierra Prometida 
no sacaron a los jebuseos de su 
ciudad fortificada de Jebús 
(Jerusalén). Después que David 
se convirtió en el gobernador 
del reino unido de Judá e Israel 
necesitó una nueva capital. 
Jerusalén tenía una 
localización ideal, pues no 
pertenecía a ninguno de los 
dos reinos celosos. Joab, el 
comandante de David, dirigió 
un asalto a Jerusalén con todo 



éxito, que entonces llegó a 
conocerse como la «Ciudad de 
David» (2 S. 5:6-10). 


Impresión de un artista de Jerusalén en tiempos del rey David. 
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El rey David hizo más 
seguras las fortificaciones de 
Jerusalén y llevó hasta allí el 
arca del pacto, convirtiéndola 
así en el centro político- 
religioso del pueblo de Dios. 
David compró una era a 
Arauna jebuseo y allí 
construyó un altar para 
holocaustos (2 S. 24:13-25). 
Según la tradición, ese mismo 
lugar es el monte Moriah, 
donde Abraham estuvo muy 
cerca de sacrificar a su hijo 
Isaac (Gn. 22:2). El edificio más 
importante de Jerusalén, el 
templo, habría de ser 
construido exactamente en 
aquel mismo lugar (2 Cr. 3:1, 2). 


Túnel para entrar 

Los jebuseos se jactaban de que 
Jerusalén —asentada sobre la 
cima de una colina con tres 
laderas muy empinadas— nunca 
iba a poder ser capturada. Se 
burlaron de David diciéndole: «Tú 
no entrarás acá, pues aun los 


en Jerusalén 

ciegos y los cojos te echarán» 

(2 S. 5:6). Sin embargo, David 
tomó Jerusalén por sorpresa 
cuando sus hombres treparon por 
los desaguaderos que formaban 
un túnel por debajo de las 
murallas de la ciudad. 













Salomón construye 
el templo 


El rey Salomón, hijo de David, 
famoso en gran manera por su 
sabiduría, fortaleció a 
Jerusalén. Extendió la ciudad 
en dirección norte, empleó un 
ejército permanente para 
proteger su tierra y la ciudad 
capital, concertó astutos 
acuerdos de paz con países 
vecinos, y llegó a ser 
fabulosamente rico, pues 
controlaba lucrativas rutas de 
comercio (2 Cr. 9:13). Salomón 
verdaderamente puso a 
Jerusalén en el mapa. 

El mayor logro de Salomón 
no fue su suntuoso palacio 
sino el templo, cuya 


construcción necesitó siete 
años. Salomón usó el lugar, los 
planos y las preparaciones que 
David había hecho para este 
lugar de adoración y sacrificio. 

El interior del templo estaba 
basado en el diseño de dos 
habitaciones del tabernáculo 
de reunión, al cual sustituyó. 
El sacerdote, que al lado de las 
dos columnas que se 
levantaban en la entrada del 
templo parecía un enano, 
entraba en la primera 
habitación, llamada el lugar 
santo, por un grupo macizo de 
puertas de madera de olivo. 

Los nombres de las dos 


El templo de Salomón fue construi¬ 
do con pura piedra caliza blanca, y 
las paredes interiores artesonadas 
con cedro selecto de los bosques 
montañosos del Líbano. 

1. Lugar santísimo 

2. Lugar santo 

3. Jaquín 

4. Boaz 

5. Arca del pacto 


Riqueza y sabiduría 
de Salomón 


La legendaria reina de 
Sabá visitó al rey Salomón y 
se quedó impresionada con 
su sabiduría y riqueza. 
Salomón se sentaba sobre 
un gran trono que tenía 
incrustaciones de mármol y 
que estaba cubierto de oro 
puro. Colocaba los pies 
sobre un banquillo de oro. 

Una vez, dos mujeres le 
llevaron dos bebés, uno 
muerto y otro vivo. Ambas 
decían ser la madre del 
niño vivo. Salomón ordenó: 
«Partid por medio al niño 
vivo, y dad la mitad a la 
una, y la otra mitad a la 
otra.» Una de las mujeres 


le suplicó: «¡Ah, señor mío! 
dad a ésta el niño vivo, y no 
lo matéis. Mas la otra dijo: 
Ni a mí ni a ti; partidlo.» 
Salomón entonces ordenó: 
«Dad a aquélla el hijo vivo, 
y no lo matéis; ella es su 
madre» (1 R. 3:16-28). 


























columnas eran Jaquín («él 
afirmará») a la derecha, y Boaz 
(«en ella hay fortaleza») a la 
izquierda. Al atravesar aquella 
puerta encontraba diez 
candeleras de oro, las mesas 
con los panes de la 
proposición y un altar de 


incienso. La segunda 
habitación, el lugar santísimo, 
era un cuadrado perfecto que 
medía 20 x 20 x 20 codos. Por 
dondequiera había ora. 
Salomón cubrió el interior con 
veinte toneladas de ora fino. 
Cada clavo de oro pesaba 0,6 



kilos (1 V 4 Ib; véase 2 Cr. 3:1- 
17). 

El atrio del templo no era 
menos espectacular, con sus 
diez fuentes para lavar 
montadas sobre ruedas y la 
inmensa pila de bronce 
apoyada sobre doce enormes 
bueyes de bronce. Esta pila era 
de dos metros (7 pies) de 
profundidad, cuatro metros y 
medio (15 pies) de diámetro y 
trece metros (40 pies) de 
circunferencia. Después que 
los animales se lavaban allí se 
sacrificaban en el altar de 
bronce cuadrado de nueve 
metras (30 pies). 


Impresión de un artista del arca del pacto. 


¿Sabía usted que...? 

Salomón utilizó trabajo forzado 

para construir el templo, entre 

ellos: 

• 80.000 picapedreros 

• 70.000 cargadores para 
transportar las piedras talladas 

• 30.000 hombres para 
transportar la madera de 
cedro desde el Líbano 

• 3.000 capataces para 
supervisar la obra 
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Asediada, destruida, 


reconstruida 
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Jerusalén alcanzó su mayor 
gloria en el reinado de 
Salomón. Luego siguió un 
período de declinación, 
asedio, rendición, 
deportación, repatriación y 
reconstrucción. 

En el 917 a.C., el rey Sisac 
de Egipto llegó a Jerusalén y 
saqueó «todos» los tesoros del 
templo (2 Cr. 12:9). 
Posteriormente, Jerusalén 
sufrió hambre cuando el rey 
asirio Senaquerib la sitió y 
mató al rey Ezequías «como a 
un pájaro en su jaula». La 
Biblia registra un increíble 
escape: «Aquella noche, un 
ángel de Jehová fue al 
campamento asirio y mató 
185.000 soldados. Al 
amanecer del día siguiente 
estaban todos tirados allí, 
¡muertos! Luego el emperador 
asirio Senaquerib se fue y 
volvió a Nínive (2 R. 19:20- 
37). 

Entre el reinado de Salomón 
y la destrucción de Jerusalén 
por parte del rey 
Nabucodonosor en el 587 a.C., 


Jerusalén fue saqueada ocho 
veces. Sedequías, el último rey 
de Judá en Jerusalén, fue atado 
con cadenas y llevado a 
Babilonia (2 R. 25:1-21), junto 
con los tesoros del templo. 

Exilio y regreso 

Durante setenta años, los 
israelitas permanecieron en 
Babilonia debilitándose cada 
vez más mientras su propia y 
amada ciudad junto con su 
templo estaban en ruinas. 
Luego el rey Ciro de Persia 
emitió un edicto permitiendo 
la reconstrucción del templo. 
Poco a poco Jerusalén se fue 
repoblando. Sesbasar fue 
hecho gobernador de Judá en 
el 537 a.C.; después Zorobabel 
y Josué condujeron más 
exiliados de vuelta a Jerusalén 
en el 525 a.C.; lo mismo 
hicieron Nehemías y Esdras en 
el 428 a.C. Nehemías 
inspeccionó las murallas 
derribadas de Jerusalén y las 
reconstruyó. «Fue terminado, 
pues, el muro, ... en cincuenta 
y dos días» (Neh. 2:1-20; 6:15). 



Jerusalén 


El rey Joaquín y los 
principales ciudadanos 
de Jerusalén fueron 
exiliados por 
Nabucodonosor en el 597 
a.C., seguidos de las 
personas fuertes y sanas, 
con el rey Sedequías en el 
586 a.C. Los exiliados 
regresaron a Jerusalén en 
grupos bajo el liderazgo de 
Sesbasar, Zorobabel, Josué, 
Nehemías y Esdras entre el 537 
y el 428 a.C 


Babilonia 



COMPROBACIÓN BÍBLICA 

La caída 
de Jerusalén 

LA CAÍDA DE JERUSALÉN FUE 
EL MOMENTO MÁS TRISTE EN 
LA HISTORIA DE LOS JUDÍOS. 

• ... Sisac rey de Egipto ... 
tomó los tesoros de la casa 
de Jehová...» 

(1 R. 14:25, 26). 

• Cuando el ejército asirio 
rodeó Jerusalén, el rey 
Ezequías oró: «Oh Jehová 
Dios nuestro, sálvanos, te 
ruego, de su mano» [la de 
los asirios] (2 R. 19:1-19). 

• El rey Nabucodonosor de 
Babilonia destruyó a 
Jerusalén y «así fue 
llevado cautivo Judá de 
sobre su tierra» 

(2 R. 25:21). 




















Nehemías 
supervisa la 
reconstrucción 
de los muros de 
Jerusalén ca. 427 
d*C> 
























Herodes el Grande 



Herodes el Grande, famoso por su 
crueldad y ambición. 


Herodes el Grande era famoso 
por su cruel dureza de 
corazón. Asesinó a Antipáter, 
su hijo y esperado heredero, 
cinco días antes de morir él 
mismo. La historia también lo 
recuerda por sus espléndidos 
programas de construcción. 

Herodes reconstruyó el 
templo en Samaría «por un 
deseo de hacer la ciudad más 
eminente de lo que había sido 
antes, pero principalmente 
porque planeaba que fuese al 
mismo tiempo un edificio para 
su propia seguridad y un 
monumento a su majestad» 
(Josefo). Le puso nombre a 
Samaría Sebasté (que significa 
Augusto) y construyó un 


Limpieza del templo 


Durante el reinado de Antíoco iv 
Epífanes (175-163 a.C.), el 
gobernador seléuclda de los judíos, 
se desató una gran lucha. Sus 
súbditos judíos estaban decididos a 
retener su vida y su religión 
distintivas; el rey seléucida estaba 
igualmente decidido a hacer de 
Jerusalén una ciudad al estilo 
griego. Los judíos resistieron 
fanáticamente cuando se ofrecieron 
cerdos (animales inmundos para los 
judíos) en holocausto sobre los 
nuevos altares griegos de Jerusalén 
y cuando se dedicó de nuevo el 
templo al dios griego Zeus. Judas, 
de sobrenombre «el martillo», 
condujo una guerrilla judía conocida 
como revuelta macabea, desde las 
colinas que rodeaban a Jerusalén. 

Por sorpresa para todos, los 
seléucidas fueron obligados a 
aceptar a la larga los términos 
exigidos por los judíos. El templo se 
rehabilitó como centro de 
adoración judía, y el 14 de 
diciembre del 164 a.C., después de 
una limpieza ritual, fue rededicado 
(1 Macabeos 4:36-59). Los judíos 
celebran esto anualmente con la 
fiesta de Hanukkak. 


Los sucesores de Judá gobernaban 
entonces como los asmoneos, y 
gobernaron Jerusalén con todo 
éxito hasta que los romanos, bajo 
el liderazgo de Pompeyo, 
capturaron la ciudad en el 63 a.C. El 
rey Herodes el Grande era 
asmoneo, pero estaba interesado 
principalmente en retener su trono, 
tal como lo demostró cuando 
ordenó el asesinato de todos los 
niños de Belén. 

Un candelero especial de Hanukkak. 




La fortaleza de Herodión, construida por 
Herodes el Grande cerca de Belén. 

teatro y un foro, así como 
también un templo dedicado a 
Augusto. Herodes hizo a 
Cesárea su capital y construyó 
impresionantes rompeolas y 
un vasto puerto artificial que 
medía 500 metros (550 yardas) 
por 270 metros (300 yardas), 
convirtiéndolo en un 
magnífico puerto nuevo. 

Inexpugnable 

El rey Herodes construyó 
además una fortaleza 
inexpugnable y una residencia 
de veraneo en Masada, que 
incluían dos suntuosos 
palacios y su propio baño 
privado, con una habitación 
para cambiarse, un bañera de 
agua fría, una habitación tibia 
y otra caliente, además de una 
casa de baños pública. En 
Herodión, cerca de Belén, 
construyó una fortaleza 
amurallada sobre la cima de 
una colina con cuatro torres 
que la protegían, desde las 
cuales se podían disparar 
catapultas pesadas a cualquier 
fuerza que la asediara. 

Pero Herodes llevó a cabo 
su más ambicioso programa de 
construcción en Jerusalén. 
Remodeló la fortaleza Baris al 
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Arriba: El arco de Robinson, parte de la estructura que queda del templo de Herodes. 
Abajo: Una maqueta de la Jerusalén herodiana que muestra el hipódromo. 
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Tumba de la familia de Herodes. 


norte del templo y le puso el 
nombre de «fortaleza 
Antonia» en honor de Marco 
Antonio. Construyó una 
segunda fortaleza con tres 
imponentes torres en el lado 
occidental de Jerusalén. Su 
palacio superior unía las dos 
fortalezas con un gran muro. 
Herodes también se construyó 
un palacio inferior más 
modesto en el centro de 
Jerusalén. 

De largo alcance 

Además Herodes construyó 
en Jerusalén baños, un teatro 
y un hipódromo o estadio 
donde fomentaba los juegos 
griegos y romanos. Sustituyó 
dos estanques existentes que 
quedaban justo detrás de la 
esquina nororiental del 
templo con el estanque de 
Israel, de tamaño mayor. 

El programa de 
construcción de largo alcance 
de Herodes para Jerusalén 
significó que los planos de la 
ciudad tuviesen que 
modificarse. Jerusalén cambió 
poco después de su muerte en 
el 4 a.C., antes de ser arrasada 
por los romanos en el año 70 
d.C. 
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templo estaba rodeado por un 
pórtico cubierto. A los 
edificios centrales del templo 
se llegaba por unas 
impresionantes escaleras que 
daban acceso al atrio de las 
mujeres, más allá del cual 
éstas no podían pasar. 

En el atrio de los sacerdotes 
se levantaba la pila, una 
jofaina enorme para lavar los 
animales, y el altar elevado 
donde se sacrificaban. Las 


El templo de Herodes 


Herodes coronó su extenso 
programa de construcción en 
Jerusalén con el magnífico 
templo, construido con 
piedras de color crema y 
decorado con oro. Esperaba 
ganarse el favor de sus 
súbditos judíos 
reconstruyendo el templo y 
haciéndolo una de las 
maravillas del mundo. 


Impresión de un artista del templo 
de Herodes. 

1. Altar del holocausto 

2. Pila 

3. Atrio de los sacerdotes 

4. Puerta de Nicanor 

5. Atrio de las mujeres 

6. Puerta Hermosa 


Comenzó a reconstruir el 
templo en Jerusalén en el año 
20 a.C., y aunque terminó el 
edificio principal hacia el 9 
d.C., los atrios exteriores se 
terminaron en el 64 d.C. 

Herodes primero construyó 
una plataforma maciza de 
treinta y cinco acres para el 
templo y sus atrios 
circundantes. El atrio del 


12 

































































































primeras palabras de Juan el 
Bautista acerca de Jesús 
registradas en el Evangelio de 
Juan fueron: «He aquí el 
Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo» (Jn. 1:29). 
El templo y el sistema de 
sacrificios se cumplieron 
completamente en Jesucristo, 
«el Cordero de Dios». 



Dentro de la primera 
habitación del templo, el lugar 
santo, los sacerdotes 
quemaron incienso. El lugar 
santísimo (el cuarto interior 
sagrado) estaba vacío, pues el 
arca del pacto había 
desaparecido cuando el 
templo de Salomón fue 
saqueado siglos antes. El 
edificio tenía una altura de 
quince pisos, y las 
dimensiones del piso de los 
dos cuartos eran similares a 
las del templo de Salomón. 



Maqueta del templo de Herodes 


Plano del área del templo 
en tiempos de Herodes 















































































El amor de Jesús 
por Jerusalén 


Jesús sabía que Jerusalén era 
una ciudad especial que tenía 
el templo de Dios en su mismo 
corazón. Amaba a Jerusalén, 
su gente y todo lo que ella 


representaba. Cuando se 
acercó a la ciudad «lloró sobre 
ella» (Le. 19:41). «¡Jerusalén 
... ¡Cuántas veces quise juntar 
a tus hijos, como la gallina a 


sus polluelos debajo de sus 
alas...!» (Le. 13:34). 

El Jesús de doce años de edad 

Todos los varones judíos 
debían visitar el templo en 
Jerusalén para la celebración 
de tres grandes fiestas judías: 
la fiesta de la Pascua, la fiesta 
de las semanas y la fiesta de 
los tabernáculos. A la edad de 
doce años, Jesús fue de 
Nazaret a Jerusalén con María 



Un judío ortodoxo en al Muro Occidental 


La antigua ciudad de Jerusalén vista desde el 
monte de los Olivos. Se puede ver la puerta 
Dorada frente a la Cúpula de la Roca. 


BT 




Roca 


Cúpula 


de 


Musulmanes 


en 


Judíos orando en el Muro Occidental. 









y José a celebrar la Pascua. 
Jerusalén estaba repleta de 
peregrinos procedentes del 
Imperio Romano. María y José 
perdieron a Jesús por tres días, 
pero luego lo encontraron en 
los atrios del templo. Allí 
estaba sentado con los 
doctores de la ley de la fe 
judía escuchándoles y 
haciéndoles preguntas. «Y 
todos los que le oían, se 
maravillaban de su 


inteligencia y de sus 
respuestas» (véase Le. 2:41— 
52). 

Jesús limpia el templo 

De adulto, Jesús visitó 
Jerusalén justo antes de la 
Pascua. En los atrios del 
templo encontró unos 
hombres que vendían ganado, 
ovejas y palomas. Vio a otros 
sentados a las mesas 
cambiando dinero ordinario 


por las monedas de plata 
especiales que los peregrinos 
necesitaban para pagar el 
impuesto del templo. 

Jesús se enojó mucho. Hizo 
un látigo de cuerdas y lo usó 
para sacar a los vendedores 
del templo. Volcó las mesas de 
los cambistas diciendo: «No 
hagáis de la casa de mi Padre 
casa de mercado» (Jn. 2:13— 
17). 





























La última semana 
de Jesús en Jerusalén 


a Ma 


Jesús predijo su muerte muchas 
veces en Jerusalén. «Desde 
entonces comenzó Jesús a 
declarar a sus discípulos que le 
era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y 
de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día» (Mt. 
16:21). 

Jesús pasó la última semana 
de su vida en Jerusalén y sus 
alrededores. Comenzó 
triunfalmente. Cuando Jesús 
entró en Jerusalén montado 
humildemente en un pollino, 
una multitud de discípulos 
tiró sus mantos sobre el suelo 
mientras otros cortaron ramas 
de los árboles y las regaban 


El monte de los Olivos visto desde Jerusalén. De izquierda a derecha: la Iglesia de Todas 
las Naciones, la Iglesia Rusa de Santa María Magdalena y la Capilla de Domino Flevit. 


por el suelo. Voceaban en 
señal de bienvenida: 
«¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en el 
nombre del Señor!» (véase Mt. 
21 : 1 - 11 ). 

Los principales sacerdotes, 
ancianos y el sumo sacerdote 
Caifas —los líderes religiosos 
de Jerusalén— conspiraron 
para «prender con engaño a 
Jesús, y matarle», pero temían 
causar un alboroto pues Jesús 
era muy popular (véase Mt. 
26:1-5). 

La última cena 

Jesús celebró la comida de la 


La tumba del huerto, un apacible refugio. 

Pascua judía con sus 
discípulos en secreto en el 
primer piso de una casa en 
Jerusalén. Allí partió el pan 
diciendo: «Este es mi cuerpo.» 
Luego pasó la copa y dijo: 



















La Via Doloroso 

En la Jerusalén moderna, la 
Via Doloroso (palabras en latín 
que significan «vía del dolor») 
marca la posible ruta de la 
caminata de Jesús desde el 
lugar donde Piiato, el 
gobernador romano, lo 
condenó a muerte, hasta el 
lugar de su crucifixión y 
entierro. En cada una de las 
catorce «estaciones» (los 
evangelios mencionan ocho) 
hay una iglesia o inscripción 
que nos recuerda algún 
aspecto de la pasión de Cristo. 


COMPROBACIÓN BÍBLICA 

Los acontecimientos de la primera 

Semana Santa tuvieron lugar en 

Jerusalén. 

• Domingo de Ramos: Jesús entra 
en Jerusalén en un pollino. 

• Jueves Santo: Jesús come la 
última cena. 

• Viernes Santo: Jesús es 
crucificado. 

• Domingo de Resurrección: los 
discípulos ven al Jesús 
resucitado. 


La puerta Dorada vista desde el huerto de Getsemaní. 


«Esta es mi sangre» (Mt. 
26:17-30). 

El huerto de Getsemaní 

Después de cenar. Jesús y once 
de sus discípulos (Judas, el 
traidor, se había ido para hacer 
los arreglos del arresto d^ 


Jesús) salieron hacia el lado 
oriental de Jerusalén al monte 
de los Olivos. En la ladera 
occidental se halla el huerto 
de Getsemaní, donde a Jesús le 
encantaba orar en un apacible 
huerto de olivos. 























Jerusalén aniquilada 


Moneda judía de la 
Segunda Guerra 
Judía que muestra la 
fachada del templo 
de Herodes. 


La Primera Guerra Judía 

Las tensiones entre la 
administración romana en 
Jerusalén y los judíos 
condujeron a una revuelta 
judía en los años 66-70 d.C. 
Los historiadores registran 
cómo los judíos trataron 
valerosamente de oponerse al 
ejército romano cuando éste 
asedió Jerusalén. Pero la 
ciudad y su templo se 
redujeron a escombros al 
resistir los judíos 
obstinadamente. 


La Segunda Guerra Judía 

Para tratar de impedir que el 
emperador Adriano 
reconstruyese Jerusalén como 
colonia romana, Simón Bar- 
Kokhba dirigió a los judíos a 
una desastrosa Segunda 
Guerra Judía en el 132 d.C. Se 
dice que murieron más de 
750.000 personas, y los judío 
que no fueron muertos 
fueron esclavizados. 











Hechos para 
recordar 

Los JUDÍOS y Jerusalén 

• Después de la Segunda Guerra 
Judía no se le permitió a ningún 
judío entrar en Jerusalén. 

• Los romanos cambiaron el 
nombre de Jerusalén a Aelia 
Capitolina. 


Impresión de un artista 
del asalto romano a la 
fortaleza Antonia y al área 
del monte del templo. 


Cumplimiento de la profecía 


Un día, cuando Jesús y sus 
discípulos se encontraban en los 
atrios del templo en Jerusalén, 
Jesús hizo dos asombrosas 
profecías sobre dicha ciudad. 
Refiriéndose a su muerte y 
resurrección dijo: «Destruid este 
templo, y en tres días lo 
levantaré» (Jn. 2:18-22). 

«Y a unos que hablaban de 
que el templo estaba adornado de 
hermosas piedras... dijo: En 
cuanto a estas cosas que veis, días 


vendrán en que no quedará 
piedra sobre piedra, que no sea 
destruida» (Le. 21:5, 6). 


La destrucción de Jerusalén y del 
templo por parte de Tito, el 
comandante romano, con 70.000 
soldados de las legiones quinta, 
décima y quinceava en el año 70 
d.C., sucedió en cumplimiento de 
la profecía de Jesús. 


















Los peregrinos 


Durante toda la era cristiana 
son muchos los peregrinos que 
han visitado la Tierra Santa 
para ver el mar de Galilea, 
visualizar a Jesús hablando a 
las multitudes desde el flanco 
de la colina, visitar lugares 
como Nazaret, Belén y sobre 
todo Jerusalén, la cual está 
muy íntimamente ligada a la 
vida de Jesús. Desde que 
Alejandro, amigo del escritor 
cristiano Orígenes salió en el 
212 d.C. «en busca de los 
pasos de Jesús, los discípulos 
y los profetas», todas las 
generaciones han hecho esos 
viajes. 

La emperatriz Elena, madre 
de Constantino el Grande, 
salió en peregrinación a 


Jerusalén en el 326 d.C. y 
halló en una cantera un trozo 
de madera, la cual se 
consideraba ser de la 
«verdadera cruz de Cristo». 
Construyó varias iglesias en 
Jerusalén, siendo una de ellas 


Peregrinos judíos 

El día de Pentecostés, día que marca el 
comienzo de la iglesia cristiana, 
Jerusalén estaba repleta de peregrinos: 
«Moraban entonces en Jerusalén 
judíos, varones piadosos, de todas las 
naciones bajo el cielo» (Hch. 2:5). 

Lucas hace hincapié en la naturaleza 
internacional de estos peregrinos. 
Había «partos, medos, elamitas, y los 
que habitamos en Mesopotamia», es 


decir, habitantes de la región del mar 
Caspio. Del área de la moderna 
Turquía llegaron judíos de 
«Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia y 
Panfilia». También había judíos de 
«Judea» y algunos del norte de África 
procedentes de «Egipto y las regiones 
de Libia cerca de Cirene». Además 
había visitantes que habían llegado 
desde Roma y por último «cretenses y 
árabes» (Hch. 2:5-9). Tres mil de estos 
judíos se convirtieron al cristianismo el 
día de Pentecostés (Hch. 2:41). 


la Iglesia del Santo Sepulcro, 
en el mismo lugar donde halló 
la madera que supuestamente 
era de la cruz de Cristo. Le 
peregrinación de Elena 
contribuyó a que Jerusalén se 
convirtiese en una ciudad 
santa cristiana. 
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Todavía hoy van a Jerusalén 
muchos peregrinos desde 
todas partes del mundo, 
especialmente en la época de 
Semana Santa. 


La última caminata de Jesús 

Muchos son los que desean 
seguir las pisadas de la última 
caminata que hizo Jesús por la 
Via Dolorosa. 

A las 3:00 p.m. del Viernes 
Santo se reúnen los peregrinos 
en la Estación 1 , donde Poncio 
Pilato condenó a Jesús a 
muerte (Mt. 27:22-26). La 
Estación 2 es donde Jesús 
tomó su cruz (Jn. 19:16, 17); 
las Estaciones 3, 7 y 9 son los 
lugares donde Jesús se 
desplomó bajo el peso de la 
cruz. La Estación 4 fue donde 
Jesús se encontró con María, 
su madre, y la Estación 5 
donde Simón de Cirene tomó 
la cruz de Jesús (Mt. 27:32). 

La Estación 6, que no se 
menciona en la Biblia, es según 
la tradición el lugar donde 
Verónica sostuvo el sudarium 
(palabra latina que significa 
sudario) para secar el 
rostro sudoroso de Jesús. 

La Estación 8 fue 
donde Jesús consoló a las 
mujeres de Jerusalén que 
lloraban por él. La 
Estación 10 fue donde 
despojaron a Jesús de sus 
ropas (Mt. 27:35), y la 
Estación 11 donde fue 
clavado a la cruz (Jn. 19:18). 

Las últimas tres estaciones 
están en la Iglesia del Santo 
Sepulcro: la Estación 12 fue 
donde Jesús murió en la cruz 
(Jn. 19:30), la Estación 13 
donde fue bajado de la cruz, y 
la Estación 14 donde su 
cuerpo fue enterrado en el 
sepulcro nuevo (Mt. 27:60). 


Arriba: En Semana Santa, muchos peregrinos 
visitan la Iglesia del Santo Sepulcro para 
recordar la muerte y resurrección de Cristo. 

Abajo: Peregrinos que viajan a Jerusalén desde 
todas partes del mundo para las festividades de 
Semana Santa. 












Los cruzados 


Cuando el Imperio Romano se 
dividió en el año 395 d.C., 
Jerusalén cayó bajo el 
dominio bizantino. En el 638 
el califa musulmán Ornar I 
capturó Jerusalén y declaró el 
monte del templo lugar 
sagrado del Islam. Jerusalén 
se convirtió entonces en una 
ciudad santa islámica. 

En 1099 el papa Urbano II 
lanzó la Primera Cruzada 
para intentar arrebatarle el 
control de los lugares santos 
a los musulmanes. Algunos de 
los caballeros que fueron en 
estas cruzadas (ocho en total) 
eran como monjes en 
armadura que en un momento 
determinado mostraban 
compasión cristianan por el 
pobre y al momento siguiente 
asesinaban a sus enemigos de 
la manera más sangrienta. 


La guerra santa 

La campaña para la captura de 
Jerusalén llegó a ser una 
guerra santa. Godfrey de 
Bouillon condujo la Primera 
Cruzada y capturó Jerusalén, 
asesinando sanguinariamente 
a más de 70.000 judíos y 
musulmanes y llamándose a sí 
mismo el «defensor del Santo 
Sepulcro». En 1100 le sucedió 
su hermano Baldwin I, 
coronado rey de Jerusalén. 
Jerusalén fue declarada ciudad 
«cristiana». 

Una vez que lograron el 
control de Jerusalén, los 
cruzados intentaron 
cristianizar la ciudad 
erigiendo edificios nuevos en 
honor a Cristo. La Iglesia del 
Santo Sepulcro fue restaurada 
y los cruzados convirtieron la 
Cúpula de la Roca en una 
iglesia que nombraron 
Templum Domini (Templo del 
Señor). 




Iglesia de Santa Ana, construida por los 
cruzados después de tomar Jerusalén. 


Saladino 

El líder musulmán Saladino, 
fundador de la dinastía ayyub 
y sultán de Egipto y Siria, 
llegó a ser el afamado 
adversario de los cruzados 
cristianos. A la larga triunfó 
en su intento de recapturar 
Jerusalén. 

El rey alemán y santo 
emperador romano Frederick 
II inició otra cruzada en 1228, 
aprovechando las divisiones 
entre los musulmanes. 
Consiguió «liberar» a 
Jerusalén y a Belén. No 
obstante, los musulmanes 
retuvieron el control del 
monte del templo. 

En 1244 los cristianos 
fueron expulsados finalmente 
de Jerusalén, y en 1260 los 
mamelucos musulmanes 
tomaron el control de la 
ciudad. 













Impresión de un artista del asalto a una 
de las puertas de Jerusalén por un 
ejército cruzado. 




Hechos para recordar 

• Los cruzados formaron un 
«reino de Jerusalén» que duró 
de 1099 a 1187 y se extendía 
desde Turquía hasta el mar Rojo. 

• Impidieron la entrada de 
musulmanes y judíos a 
Jerusalén. 

• La Iglesia del Santo Sepulcro 
como la conocemos hoy fue 
dedicada en 1149. 
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Ciudad Santa del Islam 


Después de Meca y Medina, la 
Cúpula de la Roca de Jerusalén 
es el tercer lugar más santo del 
islamismo. La tradición 
islámica dice que la roca que se 
halla dentro de la Cúpula de la 
Roca es el punto desde el cual 
el profeta Mahoma comenzó su 
peregrinación al cielo montado 

La Cúpula de la Roca y la antigua ciudad 
desde el monte los Olivos. 


en su milagroso caballo llamado 
el-Buraq. 

La Cúpula de la Roca 

La Cúpula de la Roca (Qubbet 
es-Sakhra) simboliza la 
presencia islámica en Jerusalén. 
Su cúpula dorada, la cual 
descansa sobre una base 
octagonal, es hoy el monumento 
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más famoso de Jerusalén. 

Dentro de la cúpula hay un 
crestón de roca que se remonta 
al monte Moriah, donde 
Abraham estuvo muy cerca de 
sacrificar a su hijo Isaac. 
También existen obras maestras 
de loseta y mosaico del arte 
islámico de la época de Solimán 
el Magnífico. 

La cúpula misma mide 
veintitrés metros (78 pies) de 
diámetro y cincuenta y tres 
metros (177 pies) de altura, y en 
la parte superior tiene una 
creciente que mide tres metros 
y medio (12 pies). 


f La puerta de Damasco 

i % f ■ 

|ÍÍ- ¿ 'A; La puerta de Damasco, que mide 
mg quince metros (45 pies) de altura, 
%'pp,- es la mayor y más impresionante 
y de la antigua ciudad de Jerusalén. 

’! | Es también la más hermosa con 

' sus almenas y torrecillas. Conduce 
desde la vieja ciudad hasta la 
Jerusalén oriental árabe. El 


r 1 .$ gobernador turco Solimán el 


Magnífico dejó una marca 
indeleble sobre Jerusalén con las 
impresionantes murallas y puertas 
que construyó alrededor de la 
antigua ciudad, ca. 1517 d.C. 
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El regreso de los judíos 


Página opuesta: Varones judíos 
oran en el Muro Occidental. Los 
rollos de laTorá se hallan en las 
cajas decoradas. 


Los judíos siempre han 
considerado a Jerusalén su 
ciudad santa. La llamaban la 
«ciudad de David» en honor a 
su más ilustre antepasado, el 
cual tomó Jerusalén y la 
convirtió en el centro de 
adoración al llevar allí el arca 
del pacto. 

Todo judío fiel, haciéndose 
eco de las palabras del 
salmista, «[pide] por la paz de 
Jerusalén» (Sal. 122:6). 
Desafortunadamente, durante 
muchos siglos a los judíos se 
les impidió entrar en 
Jerusalén, primero los 
romanos y luego los 
musulmanes, aunque ellos 
nunca dejaron de creer que 
Dios salvaría a Sion (Sal. 

69:35). 

Derecho de primogenitura 

Los judíos nunca olvidaron 
que la Tierra Santa era su 
derecho de primogenitura, y 
que Jerusalén, la ciudad de 
Dios, les pertenecía por 
derecho. Durante los 300 años 
que siguieron a la captura de 
Jerusalén en 1517 por el sultán 
otomano Solimán el 
Magnífico, los turcos 
mantuvieron a los judíos fuera 
de la ciudad. 

Jerusalén abrió sus puertas 
de nuevo a los judíos en 1831, 
cuando Ibrahim Pasha de 
Egipto tomó la ciudad e 
introdujo reformas 
liberadoras. Judíos de todas 
partes del mundo, 
especialmente de Europa 
Oriental, regresaron a 
Jerusalén. El regreso de los 
judíos a la antigua ciudad 
cambió su carácter. 

En 1917 Sir Edmund 
Allenby dirigió tropas 


británicas hacia Jerusalén 
después de tomarla de los 
turcos. Jerusalén se hallaba 
entonces gobernada por un 
alto comisionado bajo el 
Mandato Británico de 
Palestina. Hacia 1946 los 
judíos constituían más del 
cincuenta por ciento de la 
población, y los musulmanes 
y cristianos constituían más 
del resto de la población. 


Hechos para recordar 

• Dios prometió que Jerusalén 
siempre estaría gobernada por 
judíos (2 S. 7:16). 

• Los judíos consideraban a 
Jerusalén la «ciudad de nuestro 
Dios», la cual Dios estableció 
para siempre (Sal. 48:8). 

• Los judíos sabían que Dios 
amaba a su ciudad (Sal. 87:2) y 
su mayor deleite era asistir al 
templo en Jerusalén (Sal. 122:1). 



El Muro Occidental es el lugar 
judío más sagrado del mundo. 
Formaba parte de la pared que 
rodeaba el templo de Herodes. 

Hoy día, las familias judías van 
al Muro Occidental para celebrar la 
ceremonia de la Bar Mitzvah (que 
literalmente significa «hijo del 
mandamiento») para sus hijos 
varones adolescentes. Antes del 
amanecer y durante todo el día, 
judíos vestidos tradicionalmente 
oran en el Muro Occidental. Los 
novios judíos también van allí a 
orar después de casarse vestidos 
aún en sus trajes de bodas. 


El Muro Occidental 


El Muro Occidental (Kotel 
haMa'aravi) también conocido 
como el Muro de las 
Lamentaciones, es la única parte 
principal del templo de Jerusalén 
que sobrevivió la devastación de los 
romanos en el 70 d.C. Se levanta 
unos veinte metros (65 pies) por 
encima del suelo y tiene diecinueve 
capas de cantería por debajo del 
suelo. En la parte inferior se hallan 
hermosas piedras cortadas que han 
sobrevivido del cercamiento del 
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El Knesset, parlamento israelí. 


El nuevo nacimiento 


de Jerusalén 


Sesenta años atrás, ni siquiera 
el judío más devoto y 
optimista hubiese podido 
creer que su pueblo recobraría 
su tierra natal, de la cual 
habían estado exiliados por 
muchos siglos, y que Jerusalén 
llegaría a ser una vez más la 
capital de Israel. Antes de 
1947, los judíos estaban 
esparcidos por toda la faz de 
la tierra y no tenían país al 
cual pertenecieran que 
pudiesen llamar patria. 

Todo esto cambió en 1948. 
Se formó el Estado de Israel, 
los británicos se fueron de 
Jerusalén, Jordania tomó la 
antigua ciudad y el resto de 
Jerusalén se dividió entre 
Jordania y los israelitas. 

Durante la extraordinaria 
Guerra de los Seis Días de 
junio de 1967, los israelitas 
tomaron por asalto la antigua 
ciudad (Jerusalén oriental, la 
cual pertenecía a Jordania), y 
afirmaron que Jerusalén estaba 
unidad otra vez. A pesar de 
que las Naciones Unidas 
emitieron una resolución 
desaprobando la acción, toda 
Jerusalén siguió siendo 
gobernada por los israelitas 
como ciudad unidad. 


En 1980 el Knesset, el 
parlamento israelí, convirtió a 
Jerusalén en la capital oficial 
de Israel, para disgusto de los 
países árabes que rodean a 
Israel. 

El barrio de Mea Shearím 
en Jerusalén es el hogar de 
muchos judíos ortodoxos. Allí 
se guardan los Diez 


Un moderno suburbio de Jerusalén visto 
lugar conmemorativo del holocausto. 


Mandamientos al pie de la 
letra, y cualquier vehículo que 
viaje por allí en sábado queda 
expuesto a ser apedreado. 

Muchas de los monumentos 
de la Jerusalén moderna 
evocan la historia judía de sus 
luchas contra la adversidad y 
la mano protectora de Dios 
sobre ellos. El santuario del 
libro, con su techo 
característico que tiene la 
forma de la parte superior de 
una vasija de barro 
simbolizando las vasijas que 
contenían la piel y los rollos 
de papiro hallados en 
Qumrán, alberga algunos de 


desde YadVashem, 
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los rollos del mar Muerto, los 
cuales incluyen copias 
antiguas de las escrituras del 
Antiguo Testamento. 

Yad Vashem, el rígido lugar 
conmemorativo del holocausto, 
rinde un sombrío tributo a los 
seis millones de judíos que 
fueron exterminados por los 
nazis durante la Segunda 
Guerra Mundial. 


El lugar conmemorativo 
del holocausto 

• Un recordatorio constante de 
que los judíos siempre han sido 
un pueblo perseguido. 

• El día del holocausto, un día de 
conmemoración, se observa en 
Israel el 27 de Nisán y en el 
resto del mundo el 19 ó 20 de 
abril. Es el aniversario del 
comienzo de la revuelta en el 
ghetto de Varsovia, cuando 
60.000 judíos desarmados 
intentaron valientemente 
resistir la deportación a los 
campos de concentración y 
muerte. 

• Las cámaras de gas de 
Auschwitz, Majdanek, 
Treblinka, Chelmo, Sobibor y 
Belzec exterminaron más de 
cuatro millones de judíos. 


El grito de la madre, escultura en Yad 
Vashem. 
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Jerusalén hoy 
y mañana 


Hasta la persona más escéptica 
puede ver cuántas de las 
profecías del Antiguo 
Testamento sobre Jerusalén e 
Israel ya se han cumplido. 

La ingeniosidad de cultivar 
e irrigar tramos de lo que antes 
era desierto y convertirlos en 
huertos de cítricos y fincas de 
peces se considera el 
cumplimiento de las palabras 
del profeta Isaías: «Se 
alegrarán el desierto y la 
soledad; el yermo se gozará y 
florecerá como la rosa. 
Florecerá profusamente, y 
también se alegrará y cantará 
con júbilo...» (Is. 35:1, 2). 


Muchas veces aquellos que 
creen que el fin del mundo 
está ligado al Estado de Israel, 
al regreso de los judíos a su 
tierra natal y a su capital 
Jerusalén hablan del destino 
de los judíos y la condición de 
Jerusalén como los 
«barómetros» de la historia. 

Los judíos todavía esperan 
la llegada de su Mesías a Sion. 
Muchos cristianos creen que 
la conversión de los judíos a la 
fe cristiana anunciará el 
regreso de Cristo como la 
culminación de la historia y el 
fin del mundo (véase Romanos 
9—11). El apóstol Pablo 


La ciudad de Jerusalén vista desde la Capilla de Domino Flevlt. 


escribe que después que «haya 
entrado la plenitud de los 
gentiles; y luego todo Israel 
será salvo» (Ro. 11:25, 26). 

Muchos eruditos bíblicos, 
tanto judíos como cristianos, 
concuerdan en que las 
visiones proféticas del 
Antiguo Testamento ven a los 
judíos, el pueblo de Dios, en 
su tierra al final de la historia. 
Se espera que regresen a su 
patria y adoren a Dios en 
Jerusalén (véase Is. 27:13; Am. 
9:11-15). 

Las hermosas profecías de 
Zacarías ilustran lo que está 
sucediendo hoy en Jerusalén: 

















Hechos para recordar 

Jerusalén celestial 

• La Jerusalén celestial es 
donde vivirá el pueblo de 
Dios, adorando a Dios y a 
Jesucristo en una 
comunidad eterna. 

• El libro de Apocalipsis 
presenta la «santa ciudad, 
la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de 
Dios, dispuesta como una 
esposa ataviada para su 
marido». 

• La profecía continúa 
diciendo: «... y él [Dios] 
morará con ellos.... 
Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni 
dolor...» (Ap. 21:1-4). 


... Aún han de morar ancianos 
y ancianas en las calles de 
Jerusalén, cada cual con 
bordón en su mano por la 
multitud de los días. Y las 
calles de la ciudad estarán 
llenas de muchachos y 
muchachas que jugarán en 
ellas. Así ha dicho Jehová de 
los ejércitos: He aquí, yo salvo 
a mi pueblo de la tierra del 
oriente, y de la tierra donde se 
pone el sol; y los traeré, y 
habitarán en medio de 
Jerusalén...» (Zac. 8:4, 5, 7, 8). 


La puerta Dorada, actualmente cerrada. 
Muchos creen que Jesucristo entrará 
por ella cuando regrese. 


Una oración por Jerusalén 


Dios de paz, Tú hiciste a 
Jerusalén el centro de tu amor 
por Israel; en Jerusalén hiciste 
paz con toda la humanidad 
por medio de la muerte y 
resurrección de Jesús. Te 
rogamos por todos los que 
viven en esta ciudad, para 
quienes en muchas maneras 
es un lugar de recuerdos y 
esperanzas, de fe y ansiedad. 
Que encuentren una paz en la 
que personas de diferentes 
razas y credos se puedan unir 
en confianza y amistad. Que 
encuentren la seguridad que 
se basa, no en armas, sino en 
justicia y aceptación mutua.. 
En el nombre de Cristis 
quien lloró por amor 
sobre esta ciudad 
y murió por 
amor fuera 
de sus muros. 

Amén. 
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Jerusalén y profecía 


en uno para servir a Jehová» (Sal. 
102 : 21 , 22 ). 


Los profetas del Antiguo 
Testamento esperan con ansias el 
momento en que «haré volver la 
cautividad de Judá y de Jerusalén» 
(Joel 3:1). 


• Muchos judíos ortodoxos creen 
que estamos viviendo en «los 
últimos días» y citan la profecía de 
Isaías: «Acontecerá en lo postrero 
de los tiempos, que será 
confirmado el monte de la casa de 
Jehová como cabeza de los 
montes, y será exaltado sobre los 
collados, y correrán a él todas las 
naciones» (Is. 2:2). 


• Esta sera una época en que 
Jerusalén no sólo será el centro 
político-religioso de Israel sino de 
todo el mundo: «Para que publique 
en Sion el nombre de Jehová, y su 
alabanza en Jerusalén, cuando los 
pueblos y los reinos se congreguen 
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Jerusalén —la ciudad de David, escaparate de 
Salomón y escenario de la última semana de 
Jesús en la tierra— es también un lugar santo 
para el Islam y la meta tanto de los cruzados 
medievales como de los peregrinos modernos. 

Hasta la persona más escéptica puede ver 
cuántas de las profecías del Antiguo 
Testamento sobre Jerusalén ya se han 
cumplido. 

Este singular libro presenta un colorido 
panorama de Jerusalén, pasada, presente y 
futura, subrayando su significación en las 
Escrituras. 
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